
���� El acompañante como testigo, “amigo del Novio” y 

compañero de camino  ���� 

 
Las tres cualidades que deben distinguir al acompañante se recogen en la figura 

de Juan el Bautista.  

 
���� Ser testigo de sí mismo ���� 

Una palabra que va ligada siempre a Juan es la de testigo. Testigo de la Luz, (Jn 

1,8). Él está ahí, en el Jordán, y señala hacia Jesús. Es testigo de la verdad ante 

Herodes que le mantiene encarcelado y se deja matar por amor a esta verdad, (Mc 6,17-

20.27). Es testigo de sí mismo. No puede hacer otra cosa diferente. Aboga con toda su 

existencia por lo que le parece verdadero y justo. Lo que él ha visto y oído por sí 

mismo es el punto de partida de su discurso y de su actuar. Es evidente que tengo que 

conocer mi personalidad antes de que pueda acompañar a otros en su caminar. Es 

especialmente claro que sin que uno sea testigo consecuente consigo mismo peligra el 

saber para otros lo que es auténtico, lo que vale. Con frecuencia éste es el reto de Jesús 

a los fariseos, no dar preceptos a otros que ellos mismos no toman en serio.  

 
���� Ser testigo de Él ���� 

Juan se denomina a sí mismo amigo de Jesús, del Novio (Jn 3,29) y hace 

referencia a la segunda cualidad que debe distinguir al acompañante. Su relación 

personal con Él es tan cordial, tan íntima que Le reconoce en todas partes, escucha Su 

voz. Sólo así puede referirse a Él y servirLe de mediador por la propia experiencia con 

Jesús. Pensemos en los samaritanos que, por la mujer a la que fue regalada una 

experiencia muy personal con Jesús en el pozo, son remitidos a Jesús. Pero así que ellos 

mismos hacen experiencias con Él y por la libertad de esta experiencia con Él pueden 

decir: “Ya no creemos en Él por tu discurso; nosotros mismos hemos oído y sabemos 

ahora que Él es verdaderamente el Salvador del mundo”, (Jn 4,42). La relación personal 

con Jesús capacita en primer lugar para guiar a otros hacia Él. Tenemos que conocer 

totalmente nuestra personalidad, que se nos ilumina súbitamente en la relación amistosa 

con el Señor como nuestro perfil más genuino, nuestro llamamiento personal que 

también significa nuestra limitación y al mismo tiempo nuestro mensaje para los otros. 

Por eso se trata siempre de que aprendamos a comprender nuestra propia personalidad 

como nuestro don y tarea personal y también a servir de mediadores para el 

acompañado.  

 



���� Ser testigo del acompañado ����  

La tercera cualidad del acompañante es la de compañero del camino, por 

consiguiente de aquel que él mismo hace experiencias consigo mismo y con el Señor, 

que las toma muy en serio y da fe de ellas, y desde ahí acompaña en el camino que cada 

acompañado personalmente puede y tiene que andar. Sencillamente está presente de 

forma comprometida, escucha y percibe lo que el Señor, dice al otro, sin que él, el 

amigo, se inmiscuya. No se trata de que represente para el otro, por así decirlo, al 

Novio; se convierte en la persona que realiza el engranaje de una relación personal con 

Jesús, que no le incumbe. Por consiguiente, no se trata de la cercanía y de la intimidad 

que sólo es posible entre el Señor y la persona en particular, entre “el Creador y la 

criatura” (EE 15), pero sí se trata de un estar presente comprometidamente en el camino, 

en el que es evidente que se tiene la misma meta, aunque cada uno tenga que andar sus 

propios pasos. Al mismo tiempo hay una ayuda mutua, como Ignacio deja claro justo 

al comienzo del proceso de los Ejercicios, (EE 22)  con su “olfato” para la mutua relación 

entre acompañado y acompañante  
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